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			Se dice que no hay Navidades como las de antes, así que ¿por qué no trasladarnos a unas fiestas de Navidad en la época de Regencia? Con una buena chimenea encendida, la nieve que cae fuera y todos reunidos alrededor de una mesa iluminada por candelabros... 

			Podemos empezar a soñar...

		

	
		
			Sorpresa de Navidad

			May Bonner

		

	
		
			

			¿Cuántas veces tendré que repetirme que las apariencias engañan...?

			Diario de Elena

			Thynne House. Diciembre de 1818

			Elena Arce García de Arteaga, o Elena Wright, como la llamaban todos, estaba asomada al ventanal de su dormitorio contemplando el amanecer con una sonrisa que le iluminaba la cara. Aún le costaba creerse que, después de todo lo que había pasado, Matthew y ella estuvieran por fin juntos y que ya llevaran casados varios meses. 

			—Mi primera Navidad en Thynne House... —murmuró con un cosquilleo en el estómago y casi con incredulidad.

			«Matthew es mi marido y esta es mi casa... soy la duquesa de Grafton y señora de Thynne House», solía pensar aún con extrañeza y alegría al mismo tiempo. Amanecer cada día allí junto a él le parecía un milagro que había estado a punto de no suceder.

			Esa mañana, sin embargo, al despertarse vio que Matthew no estaba a su lado. Seguramente habría salido a montar y no habría querido despertarla. Se sintió un poco decepcionada, echaba de menos los besos con los que solía darle los «buenos días». 

			—¡Oh, no es eso! —exclamó de repente y se apartó de la ventana—. Me dijo que saldría para Brighton muy temprano —añadió con desánimo, aunque al mismo tiempo sonrió al recordar cómo se había despedido de ella la noche anterior. 

			«Necesito llevarme un buen recuerdo para soportar estos días lejos de ti», le había asegurado.

			Era la primera vez que se separaban más de un día desde la boda y no podía evitar sentirse decaída, pero no había tiempo para quejas, pronto llegaría la Navidad y había mucho que hacer. Aún estaba aprendiendo a ser la señora de una casa como aquella y tenía que esforzarse al máximo. Se reuniría con el ama de llaves —que seguramente a esa hora ya la estaría esperando— y comenzarían a planificar todos los detalles. Serían sus primeras fiestas en Thynne House y quería que todo fuera perfecto. Se retocó el pelo frente al espejo y salió con decisión dispuesta a afrontar la tarea.

			—Encantada de verla, lady Milford. No esperaba su visita y me alegra mucho esta sorpresa —dijo Elena con sinceridad.

			La vieja amiga de su suegra, que tanto quería a Matthew, se había convertido en alguien a quien la joven apreciaba de verdad. Además, a Elena le encantaban las visitas, por lo que en cuanto le comunicaron que había llegado, dejó lo que estaba haciendo y fue inmediatamente a recibirla. 

			—Solo pasaba por aquí hacia la casa de mi hijo y no podía dejar de hacer una parada en Thynne House —explicó lady Milford.

			—¿No la acompaña su marido?

			—Se reunirá con nosotros pocos días antes de Navidad —contestó antes de seguir a la anfitriona hasta el salón de música. Era una estancia de las más pequeñas de la casa (y aun así era muy grande), pero a ella le encantaba. 

			

			Elena ordenó que les sirvieran el té y las dos mujeres se enfrascaron en una animada charla. La joven estaba muy contenta porque, a pesar de la cantidad de sirvientes que había en la inmensa mansión, cuando Matthew no estaba, Thynne House le parecía vacía. En un momento determinado, Elena dijo:

			—Me gustaría que Matthew pudiera saludarla.

			—Oh, ya sé que él no está... —respondió lady Milford.

			«Sí, ha ido a Brighton a...», iba a contestar Elena, pero no tuvo ocasión.

			—... Lo vi ayer por la mañana en Londres —prosiguió la invitada, y la joven sintió una punzada en el pecho.

			«¿En Londres? Pero no me había dicho nada de que iría allí. Me había asegurado que iría directo a Brighton y regresaría desde allí».

			—¿Te encuentras bien? Te has puesto pálida de repente —le dijo una preocupada lady Milford—, ¿quizá tienen ya buenas noticias que comunicar?

			—Oh, sí. No es nada. Un ligero resfriado —improvisó tratando de recomponerse. 

			—Pensé que tal vez habría pronto un pequeño Thynne correteando por aquí.

			—No... aún no —respondió poniéndose ligeramente colorada.

			Después de eso, Elena casi no prestó atención a la conversación, aunque logró disimularlo. Y cuando un buen rato más tarde, lady Milford dio por concluida la visita, la joven duquesa se sintió aliviada. 

			Estuvo pensativa todo el día y por la noche apenas pudo conciliar el sueño: amaba tanto a Matthew que le asustaba cualquier cosa que pudiera interferir en su felicidad. Después de muchas vueltas, decidió que lo mejor sería esperar a que su marido regresara. Seguro que aquel cambio de planes tenía alguna explicación.

			***

			15 días para Navidad

			La tarde en que Matthew regresó, Elena lo recibió con alegría, pero él pudo percibir que había algo raro en el ambiente. No hubiera podido explicar qué era, pero lo notaba. Y eso que Elena no podía saber... No, era imposible que se hubiera enterado. Así pues, durante la cena estuvieron hablando de trivialidades. Ella apenas le preguntó sobre el viaje —y él se alegró considerablemente, pues no le gustaba mentirle—. En lugar de ello le dio completos detalles de los preparativos que estaba llevando a cabo para las fiestas de Navidad. 

			—He encargado un árbol muy grande para el salón principal —explicó ella, pero el joven tenía la sensación de que era un entusiasmo forzado.

			«Quizá estoy un poco paranoico», reflexionó.

			Elena, por su parte, no quería dejar de hablar para no pensar y sobre todo para no ceder al impulso de interrogarlo. Matthew no había mencionado nada sobre su visita a Londres, es más, había recalcado que regresaba desde Brighton.

			Se fueron a dormir y él siguió sin decir nada. Elena se tenía que contener cada vez con más fuerza para no preguntar. Cuando él la besó para darle las buenas noches, ella se apartó enseguida alegando cansancio y un ligero resfriado, aunque en realidad estaba deseando que se durmiera. Veía que le iba a resultar imposible fingir si seguían hablando o si él volvía a besarla de aquella manera. Matthew, a su vez, que a pesar de todo no tenía motivos para no creerla, la besó de nuevo, pero esta vez en la frente, y se preocupó de que el fuego de la chimenea no se apagase para que la habitación se mantuviera caliente. 

			

			***

			10 días para Navidad

			Pasaron algunos días sin que ninguno de los dos mencionara nada sobre el viaje. Matthew sentía que una especie de frialdad se había instalado entre ellos. Elena lo trataba como siempre, pero había algo... Cuando le preguntaba, ella siempre contestaba que estaba inquieta por los preparativos de las fiestas, y él deseaba creerla. Podía ser eso, sin duda, ya conocía bien la pasión que su esposa le ponía a todo lo que hacía, y llevar una mansión como Thynne House era una labor que podía resultar extenuante. Confiaba en que cuando todo estuviera ultimado, Elena volvería a ser la de siempre. 

			Ella, en cambio, procuraba trabajar cada vez más para tener menos tiempo para pensar. No entendía qué ocurría y a esas alturas le daba miedo saberlo. 

			Una mañana Elena entró en el salón llevando en los brazos un gran ramo de flores frescas recién cogidas del jardín delantero, para adornar todos los rincones de la casa, cuando oyó que había alguien cuchicheando en el salón de las Palmeras, llamado así por el diseño del papel que cubría las paredes.

			—Y si crees que puede crearos problemas, ¿por qué no se lo dices? 

			—No puedo, después de todo este esfuerzo no quiero tener que hacerlo...

			Elena no había logrado alcanzar a escuchar eso que acababan de decir, aunque había entrado con toda la rapidez que pudo para averiguar de quién se trataba.

			—¡Pero, Alfred! ¡No sabía que habías llegado! —exclamó la joven con sorpresa al ver con quién estaba hablando el duque. Se trataba de Alfred Fretwell, marqués de Somerset y primo de su marido.

			—Sí, Matthew me ha pedido que... 

			—... que venga a visitarnos —se apresuró a responder el aludido ante la mirada de sorpresa de Alfred.

			—Sí, sí, eso... Acabo de ver a tía Isabella en Thynne Cottage y después he venido directamente. Espero no molestaros.

			—Claro que no, sabes que siempre eres bienvenido —respondió ella con alegría, obviando la reacción de su marido.

			—Muchas gracias —respondió él haciendo una cortés inclinación de cabeza.

			—¿Te quedarás muchos días? —preguntó Elena mientras se acercaba a una de las mesitas que flanqueaba el ventanal para dejar las flores sobre ella. 

			—Pues no lo había pensado... Quizá, si de verdad no os molesto, me decida a pasar aquí la Navidad.

			—Nos encantaría —aseguró la joven—. Tener a toda la familia reunida en Thynne House sería maravilloso. Cuantos más seamos, mejor.

			

			—Bien, ya está todo dicho, Alfred. Considérate oficialmente invitado, aunque tú no necesites de esas formalidades —añadió Matthew.

			—Pues de nuevo, gracias —sonrió el aludido mirándolos a los dos con felicidad.

			Elena continuó con su tarea de arreglar los jarrones con la esperanza de que siguieran con la conversación que había interrumpido con su llegada, pero en lugar de eso, Matthew pidió a su primo que lo siguiera hasta los establos para enseñarle su última adquisición.

			***

			9 días para Navidad

			Matthew se había marchado temprano esa mañana, casi ni se había sentado a desayunar. Esta vez ni siquiera se había molestado en aducir algún pretexto para no acompañarla hasta que se terminara su café —Elena mantenía su costumbre de tomar café o chocolate por las mañanas, aunque se había adherido con entusiasmo al té de las cinco—. La joven, sin embargo, no le había hecho ningún comentario. No quería ser de esas esposas fastidiosas que andaban todo el día detrás de sus maridos preguntándoles dónde habían estado. Ella no era así. Si él quería hacer una vida independiente, ella haría lo mismo. Aunque le doliera mucho, pues no sabía a qué se debía aquel cambio de actitud. 

			Después de atender al ama de llaves y asegurarse de que los preparativos para la cena de Nochebuena y la comida de Navidad estaban bastante avanzados —ya habían elegido los menús y habían encargado lo necesario a los proveedores que se habían comprometido a servir los pedidos a tiempo—, decidió dar un paseo por el jardín para despejarse. Salió por la entrada principal y paseó sin rumbo.

			Al pasar cerca del bosquecillo que había al norte de la propiedad, sintió que tenía que realizar verdaderos esfuerzos por reprimir el impulso de subirse a un árbol como cuando era niña. «Y tirarle una piña a la cabeza», pensó. Ser adulto era muy aburrido, desde luego. Deseaba estar allí arriba para alejarse de todos y poder así reflexionar con tranquilidad, pero se contenía porque, ¿qué diría la gente si se encontraba a toda una duquesa encaramada a la rama más alta de uno de los árboles en los jardines de Thynne House? Seguro que sería la comidilla de todos durante años. A la antigua Elena eso no le hubiera importado nada, pero ahora tenía responsabilidades, y la educación que la tía abuela Teresa le había inculcado había hecho efecto: «A eso se le llama madurar. La tía abuela estaría encantada si lo supiera...», pensó mientras aceleraba el paso para alejarse de allí y evitar así caer en la tentación.

			En esas reflexiones andaba cuando vio de lejos a Alfred sentado en un banco de piedra de los que había junto a las fuentes, con un aspecto de absoluta desolación. Creyó que ayudar a otra persona en sus problemas podría distraerla de sus pensamientos y decidió acercarse a él.

			—¿A qué viene tanta melancolía? —preguntó Elena cuando llegó a su lado.

			Alfred suspiró antes de contestar:

			

			—¿Tan evidente es? No se te escapa nada... 

			—Me temo que sí —aseguró la muchacha sentándose también.

			—Pues la culpa la tiene cierta joven que he conocido en Escocia. Su familia es muy estricta y apenas sale de casa. No encuentro forma de verla.

			—Pues ¿qué tiene que objetar su familia sobre ti? Tu nobleza está fuera de dudas —animó la joven.

			—Creo que no se fían de un caballero soltero proveniente de la gran ciudad de Londres y que vive solo en una casa con una destilería en la propiedad.

			Elena sonrió:

			—Comprendo... ¿Y se puede saber cómo se llama esa afortunada joven que espero merezca tus desvelos?

			—Los merece, te lo aseguro. Se llama Kirstin Fraser, y su padre es uno de los terratenientes más importantes de la zona. Por lo que he podido averiguar de él, el hecho de ser de la nobleza provinciana le hace ser muy suspicaz a la hora de proteger el buen nombre de su familia. Tiene a sus hijas prácticamente secuestradas... —se quejó amargamente el joven.

			—Estoy segura de que, si tus sentimientos son verdaderos, encontrarás la manera de averiguar si ella te corresponde —aseguró Elena para darle ánimos. 

			—Lo son... Nunca había sentido nada parecido. Ya ves, yo que me había jurado no volver a comprometerme...

			—Contra el corazón no se pude luchar, aunque a veces duela —sonrió la muchacha. 

			—Lo sé... Por favor, no dejes que nada se interponga entre Matthew y tú... —Elena se puso tensa—. Disculpa que me entrometa, pero os noto extraños... Te aseguro que nunca ha amado a nadie como a ti.

			—Puedes creerme si te digo que yo no estoy haciendo nada que pueda perjudicar nuestro matrimonio. 

			—Si estás disgustada por algo con él, puedes estar segura de que sea lo que sea lo que se trae entre manos, debe tener una buena razón. Espero no haberte ofendido.

			—No, al contrario. Agradezco tu preocupación y también me gustaría poder hacer algo por ti.

			—Eso es mucho más complicado... 

			Una vez que hubo regresado a la casa, Elena estuvo pensando mucho en lo que Alfred le había contado, y se le ocurrió una idea. Además, estar entretenida con otros asuntos templaría sus nervios respecto a Matthew y su extraño comportamiento. Se dirigió a su gabinete, tomó papel y una pluma y comenzó a escribir: 

			Estimado señor Fraser,

			Estoy segura de que le sorprenderá mucho mi carta, pero hace poco que un pariente muy querido se trasladó a vivir a Speyside, y como me consta que es su ferviente deseo formar parte de esa comunidad, me he tomado la libertad de escribirle. Y lo he hecho porque ha llegado a mis oídos que su familia es una de las más distinguidas de la comarca, por tanto me permito el atrevimiento de invitarlos a visitarnos en Thynne House cuando lo estimen oportuno. Tanto el duque como yo misma estaríamos encantados de recibirlos. Incluso si desearan pasar la Navidad con nosotros, nos sentiríamos complacidos. 

			

			Elena W. Duquesa de Grafton

			***

			5 días para Navidad

			La primera en llegar fue Charlotte. Se había adelantado, pues quería pasar más tiempo con Elena antes de regresar a Austria como tenía previsto.

			—No sabes cómo me alegro de que estés aquí, Charlotte —dijo al recibirla en la puerta.

			—Ya que he regresado a Inglaterra no iba a perderme la Navidad con la familia —respondió aquella abrazando a su prima.

			Con los brazos entrelazados, entraron en la casa y se acomodaron en la sala de música que tanto le gustaba a Elena. 

			—Tienes que contármelo todo. ¿Cómo es tu nueva vida de casada? ¿Dónde está Matthew? —preguntó Charlotte, que no había visto a la muchacha desde la boda, casi tres meses atrás. 

			—Oh, vendrá enseguida. Ha salido a montar con Alfred, que también está aquí y se quedará en Navidad... Y soy... soy muy feliz —respondió enseguida intentando aparentar normalidad, pero su prima captó algo en su voz y en su mirada. 

			—Me alegro... —respondió esta con cautela. 

			En ese momento entraron Matthew y Alfred, que aún no se habían cambiado después de su paseo a caballo.

			—Hola, solo venimos a recibir a la recién llegada y en seguida vamos a asearnos —aseguró Matthew alegremente.

			Tras unos cariñosos saludos, ambos hombres salieron del salón, como habían anunciado, para prepararse para la cena.

			—Me alegra veros juntos así... —dijo Charlotte cuando se quedaron de nuevo a solas.

			—Sí, sí... te aseguro que todo es maravilloso.

			Charlotte observó a su prima un momento y añadió:

			—Pero algo te preocupa. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque te conozco y no eres capaz de disimular. ¿Cómo expresarlo? Te falta tu chispa de siempre.

			Elena guardó silencio mientras sopesaba si debía sincerarse con ella. Finalmente, dijo:

			—Es por Matthew... Tengo miedo de que se aburra de su nueva vida de casado...

			—¿Por qué habría de ocurrir semejante cosa? —preguntó su prima extrañada.

			—Pues, es difícil... —balbuceó con desgana, aunque acabó por contarle todo lo que sucedía.

			Charlotte la escuchó con atención y respondió:

			—No es que yo sea una experta en estos asuntos, pero te aseguro que él te mira como siempre... Como deseé que volviera a mirarme el marqués de Wingrove.

			

			Elena le apretó una mano para reconfortarla al oírla mencionar aquel nombre. Sabía cómo le dolía aún que su relación con el marqués no hubiera prosperado. Charlotte sonrió y prosiguió hablando: 

			—... Estoy segura de que existe una buena razón para todo esto. 

			—Eso mismo me dijo Alfred.

			—Pues claro, y él lo conoce mucho mejor que yo.

			Elena se sintió animada con esas palabras y decidió que, por mucho que le costara, debía intentar darle un voto de confianza.

			***

			3 días para Navidad

			Elena se despertó un poco sobresaltada. Miró alrededor y comprobó que Matthew no estaba a su lado. Se levantó y se puso una bata. Se detuvo un momento en la oscuridad, aguzando el oído por si aún estaba en la habitación. De pronto escuchó como un golpe seco fuera. Salió con sigilo y vio una sombra cruzar por el pasillo en dirección a la escalera. Procurando no hacer ruido, siguió a la figura que se movía con rapidez hacia el piso inferior. Al llegar al pie de la escalera, pudo percibir que quien fuera se escabullía por una puerta lateral. Con el corazón desbocado, esperó unos segundos antes de seguirle. Caminó con cuidado a través del pasillo apenas iluminado hasta llegar a una salida que daba al jardín, pero cuando llegó solo pudo ver cómo la figura cuchicheaba a lo lejos con alguien a quien tampoco pudo reconocer y cómo ese desconocido parecía entregarle un paquete. Cuando intentó acercarse más, los dos corrieron en direcciones distintas hasta desaparecer de su vista. Elena permaneció aún unos momentos intentando recuperar el aliento y presa de una gran inquietud. 

			De regreso a su dormitorio no se encontró a nadie. Todos dormían en la casa, pero Matthew aún no había vuelto de su excursión nocturna, si es que la figura que había perseguido era él. Lentamente se acostó, aunque de sobras sabía que no podría dormir. Unos minutos más tarde escuchó llegar a su marido. Se colocó junto a ella procurando no molestarla y ella no le hizo saber que estaba despierta. Poco rato después, Elena pudo escuchar la tranquila respiración de Matthew, que ya dormía profundo. 

			***

			2 días para Navidad

			Elena se mostró distraída durante el desayuno. Se habían levantado muy temprano, y ni Charlotte ni Alfred se habían unido a ellos todavía. Apenas respondía con monosílabos a todas las preguntas que Matthew le hacía. Se había interesado por la nueva yegua que habían comprado, el rendimiento del nuevo jardinero y hasta si tenían lo necesario para preparar el menú de Nochebuena, pero ni una palabra sobre su «excursión nocturna» ni sobre lo que consideraba su «extraño comportamiento».

			

			—¿Estás aquí? Te noto muy lejos —le preguntó al fin con delicadeza. 

			—¿Eh? No, lo siento... Solo estaba pensando en... en mi abuelo. Parecía un poco cansado la última vez que lo vi —improvisó ella. 

			No quería preguntarle directamente. Tenía la esperanza de que él se sincerara, que confiara en ella, que no dejara que las cosas se estropearan más.

			—No te preocupes. No me pareció que estuviera mal ni mucho menos.

			—Quizá, pero es tan mayor... No puedo evitar inquietarme. Si a ti te preocupara algo, ¿me lo contarías, verdad? —inquirió mirándolo con interés.

			—¿Por qué me preguntas eso? —respondió él echándose apenas hacia atrás. Un movimiento sutil que Elena percibió con claridad.

			—Por nada, es solo que yo te cuento mis problemas y me gusta que tú hagas lo mismo.

			—Claro. Ya sabes que es así. Si hubiera algo que contarte, lo haría —aseguró él con una sonrisa que a la joven le pareció un tanto forzada.

			Enseguida apuró su té y se excusó diciendo que debía despachar algunos asuntos con el administrador. Elena tuvo la sensación de que simplemente huía. 

			***

			Un día para Navidad

			La víspera de Navidad amaneció con un día radiante, algo poco común por esos parajes en aquellas fechas. Elena se alegró, aunque por otra parte hubiera deseado una Navidad nevada. El día anterior habían llegado todos los invitados: la familia al completo y también los Fraser, para sorpresa de Matthew y entusiasmo de Alfred, que no encontró palabras para agradecérselo. Pero ese día aún había mucho que preparar, y la esperaba una larga jornada de trabajo, así que tenía que espabilar y no hacerse la remolona.

			Por tanto fue la primera en levantarse. Bueno, eso creía ella, porque después de deslizarse con sigilo fuera de la cama, se dio cuenta de que Matthew ya no estaba allí. No le reprochaba que no la hubiese despertado; quizá, con lo tirante de la situación, no se había atrevido. Pero esa mañana fue diferente; después de que su doncella se retirara tras ayudarla a vestirse y peinarse, se encontró con que Matthew la estaba esperando al otro lado de la puerta. La tomó de la mano en silencio y la condujo escaleras abajo hasta el salón principal. La joven no dijo nada y se dejó llevar, sintiendo el corazón acelerado, hasta situarse frente al gran árbol de Navidad que había decorado con velas y guirnaldas el día anterior. Elena no se dio cuenta hasta que él señaló a un lado del árbol y entonces lo vio. El belén más hermoso que había contemplado en su vida.

			—Pero ¿y esto? —preguntó sin comprender.

			—Tu padre me dijo lo que te gustaba colocar un belén en Navidad, así que he querido darte una sorpresa. ¿Te gusta?

			

			—Me encanta —respondió ella sinceramente inclinándose para admirar las tallas más de cerca. Eran de una delicadeza extraordinaria.

			—Me alegro de verdad. Es del mejor artesano italiano... Ha sido una verdadera odisea conseguirlo a tiempo... Lo iban a enviar a Brighton, pero no sé por qué acabaron mandándolo a Londres y tuve que ir a comprobar que había llegado bien y concertar la entrega. No quería intermediarios —explicó—. Allí me encontré con Alfred, y cuando lo vi tan deprimido lo invité a visitarnos.

			—Así que por eso fuiste a Londres... —sonrió ella por primera vez en muchos días, con su chispa de siempre—. Pero ¿por qué ocultar el viaje? Cuando lady Milford me dijo que te había visto allí...

			Matthew cayó en la cuenta de lo que había estado ocurriendo todo aquel tiempo.

			—No pretendía esconder nada. Simplemente no sabía que te habías enterado, y como no comentaste nada, ni siquiera se me ocurrió.

			—¿Y tu excursión nocturna?

			—¿También te diste cuenta? Había concertado la entrega para la víspera de Nochebuena, pero, por alguna razón que tampoco comprendo, lo enviaron antes, así que el pobre Kenton tuvo que levantarse y vino a despertarme, porque no sabía si debía aceptar el envío...  

			—¿Cómo se te ocurrió esta idea? —preguntó divertida.

			—Fue Alfred quien me puso en contacto con el belenista. Estuvo en Italia concretando la compra de unas barricas y le hice el encargo de que encontrara al mejor artesano fabricante de belenes... Si tu familia hubiera estado en España se lo hubiera podido encargar a ellos, pero como estaban aquí...  

			—No sabes cómo me has asustado.

			—Pero ¿por qué? Tú sí me tenías preocupado. Estabas tan distante y con un humor tan cambiante...

			—Creía que te habías aburrido de tu nueva vida... y de mí —aseguró ella con lágrimas en los ojos.

			—¿Cómo puedes pensar eso? Me juzgaste sin más. ¿Es que a estas alturas no me conoces? El miedo y la desconfianza son enemigos del amor. 

			—Tienes razón, no volveré a dudar. 

			—No he amado a nadie en mi vida como a ti, y así será siempre —añadió tomándola de una mano y atrayéndola hacia sí—. Tan solo pretendía hacerte feliz y que no añoraras tanto tu tierra en Navidad. Si hubiera imaginado que te causaría sufrimiento nunca lo habría hecho. Solo pretendía darte una sorpresa.

			—Y me encanta, pero no hagas algo así nunca más.

			—De acuerdo —añadió él acercándose suavemente y besándola con urgencia, como si quisiera recuperar esos días que habían pasado distanciados, mientras Elena le correspondía con igual energía.

			Empezaron a escuchar ruidos fuera del salón. Thynne House se despertaba.

			—Hoy hay mucho que hacer, pero tú y yo tenemos una cita para recuperar el tiempo perdido en cuanto estemos a solas —advirtió él.

			—Lo estoy deseando —aseguró ella.

			

			 ***

			Reunidos en Nochebuena alrededor de la gran mesa del salón principal de Thynne House se encontraba toda la familia. Los Wright al completo: George y Teresa, condes de Haworth y tíos abuelos de Elena; Harold y Eleanor, hijo y nuera, respectivamente, de aquellos; y sus nietos: Charlotte, Thomas, Linus, Aileen y Elisabeth. También estaba Gaspar García de Arteaga, abuelo de Elena, y los padres de esta, Roberto y Genoveva. Además, su hermano Miguel con su esposa, Ana, y su hijo Jaime. Habían llegado a Inglaterra desde España para la boda de Elena y Matthew y habían decidido permanecer en Inglaterra para poder pasar juntos la Navidad. También estaban allí Alfred e Isabella Thynne, la madre de Matthew, que parecía encontrarse algo mejor, aunque su doncella no se separaba de ella un instante; y junto a ellos, los Fraser, que se mostraban encantados de compartir aquella fiesta en Thynne House. La mesa estaba adornada con flores frescas y candelabros, que hacían el ambiente íntimo y acogedor, aunque las grandes arañas del techo también estuvieran encendidas, al igual que la imponente chimenea. Asimismo, la mesa estaba repleta de bandejas con suculentos manjares y, cómo no, el pudding de Navidad. Tampoco faltó el turrón como homenaje a España, país de la duquesa, ni los shortbread escoceses. La cocinera, sin duda, se había superado. 

			En un momento determinado, George Wright se levantó y pidió un momento de atención. Las conversaciones cesaron y todas las miradas se dirigieron hacia él. 

			—Deseo que brindemos por la bendición de estar todos juntos para celebrar el nacimiento de Nuestro Señor. Sé que no os apetece mucho oír discursos y sí probar la deliciosa cena que nos han preparado —añadió mientras un murmullo de risas recorría la mesa—, así que simplemente os deseo feliz Navidad. 

			Todos alzaron sus copas a la vez y se felicitaron unos a otros. La tía abuela Teresa también quiso añadir algo:

			—Sí, querido, tienes razón. Doy gracias a Dios porque de verdad toda mi familia está aquí y por poder celebrar estas fiestas con mi hermano y sobrinos después de tantos años.

			Matthew y Elena se miraron a través de la mesa y sonrieron con complicidad, mientras las risas se hacían generales.

			Después de la cena, se reunieron alrededor del pianoforte para cantar villancicos. Se alternaron para tocar Charlotte, Alfred y Thomas, mientras los demás se servían ponche y charlaban animadamente. 

			Matthew se acercó a Elena y le susurró casi al oído:

			—Mis felicitaciones, duquesa, por el éxito de la velada.

			Le tomó una mano y se la apretó con cariño, y ella le respondió con una sonrisa radiante. No podía esperar mejor regalo que saber que su amor seguía intacto y tener a la familia y a los amigos reunidos. 

			—¿Así que pensabas que me dedicaba a seducir jovencitas, o que le había cogido tanto el gusto a ser la Sombra que había vuelto a las andadas? —le susurró de nuevo.

			Elena sonrió recordando aquella tarde en que descubrió la identidad del ladrón más famoso del país y lo que Matthew había hecho para protegerla. En el fondo de su corazón siempre había estado segura de que habría una buena razón para lo que había ocurrido, pero el miedo a veces es el peor enemigo y no nos deja ver con claridad. 
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